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La ocasión del Centenario ha estimulado, sin duda, la atención de los estu­
diosos sobre la historia de don Bosco. Pero, según la propia especialización (en 
mi caso, la economía), seguir tras la figura de don Bosco ha significado tam­
bién tratar de entender cuál era el contexto en el que se fue desarrollando su 
obra. Mi residencia en Turín ha supuesto para mí una ocasión afortunada para 
ir a las fuentes originales de la documentación que queda de aquel período.

En esta ocasión me gustaría exponer a los presentes algunas consideracio­
nes, más que un discurso completo, que requeriría otro momento muy di­
verso, para intentar presentar los estímulos, con sus nuevas indicaciones, que 
se derivan de las investigaciones realizadas. Trataría también de dar una nueva 
clave de lectura (si se me permite hablar así) de los estudios conocidos desde 
hace tiempo y que han contribuido a formar una imagen, consolidada ya, de lo 
que sucedió en aquellas décadas, sumamente representativas para Turín, com­
prendidas entre 1840 y 1880.

Se han visto nuevos documentos, pero sobre todo se ha visto que hoy se 
aborda la historia económica de la Italia del siglo XIX de manera totalmente 
nueva, que se hace muy interesante también para entender a don Bosco.

Hace unos treinta años se pusieron de moda en Italia los estudios de histo­
ria económica, por desgracia con una corriente ideológica predominante, que 
veía en la aplicación del materialismo histórico una verdad sólidamente erigida 
a la que muchos acudieron, aunque sólo fuese para aceptar los resultados que 
aquellos estudios dieron a conocer. Digo esto, porque la visión que se da a 
veces del Turín del siglo XIX como de una ciudad que vive el período preli­
minar al despegue del desarrollo industrial, parece hoy universalmente for­
zada. No se puede ya decir o escribir, como se ha hecho, que el Turín del siglo 
XIX recuerda el Londres de la fase preindustrial o, peor aún, el Londres de 
los primeros años de la revolución industrial. Desde luego que no: basta consi­
derar que la revolución industrial turinesa e italiana se sitúa claramente en la
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década a caballo entre los dos siglos, el XIX  y el XX. Por tanto no se puede 
ap licar el esquem a a los años 40 de Turín.

Tratando de construir un cuadro, lo más objetivo posible, de aquella reali­
dad, estudiosos italianos, estudiosos franceses, estudiosos ingleses, en una pa­
labra, estudiosos europeos convienen en que la situación económica y social de 
la Italia y también del Turín de aquel período tuvo características propias, pe­
culiares, que no se encuentran en otras partes. Para decirlo en términos eco­
nómicos, se ha entendido ya claramente que el lento desarrollo italiano fue tal 
que consintió garantizar una oferta de bienes y servicios, que había en reali­
dad, capaz de responder a la demanda de bienes y servicios que hacía la socie­
dad italiana. Con esta premisa, se hace más fácil entender el cuadro social y 
civil del Turín en el que trabaja don Bosco.

Era una ciudad que tenía un tejido muy abierto, muy desmenuzado en ac­
tividades productivas, no ciertamente industriales, sino de tipo artesanal, aun­
que a veces las técnicas usadas eran las de las innovaciones que se conocían en 
el resto de Europa.

El papel de capital, por otra parte, presentaba todavía a Turín con caracte­
rísticas diversas, porque, a pesar de todo, Turín era ciudad de servicios más 
que ciudad de producción. Turín se convertirá en ciudad de producción sobre 
todo al final del siglo.

Entonces esta ciudad de servicios exigía una masa de hombres, mujeres y 
campesinos, que venían con un espíritu que recordaba todavía la costumbre de 
la edad moderna, cuando los pobres del campo, en los momentos de dificultad 
acudían a las grandes ciudades, porque allí era más probable encontrar recur­
sos para la propia vida, que nacían de la aplicación del viejo dicho católico de 
la caridad como instrumento real para la redistribución de la renta. Por tanto 
venían a Turín muchos pobres, hoy diríamos marginados, no tanto porque se 
encontrase en vías de transformación económico-productiva, sino porque 
Turín era en todo caso el centro en el que era posible aprovechar la oportuni­
dad de sobrevivir.

Hace falta también tener presente que Turín era la capital de un reino am­
plio, tal vez el mayor en términos territoriales del contexto italiano (lo forma­
ban Saboya, Piamonte, Liguria, la zona de la actual Costa Azul, la parte marí­
tima y Cerdeña) y por tanto en condiciones de ejercer un reclamo sobre la po­
blación pobre de un vasto territorio.

El don Bosco que llega a Turín es portador de los valores que se dan en la 
ciudad, que se dan en Piamonte. Y estos valores suyos en relación con la so­
ciedad civil los explícita todos en el curso de su acción. Estar presente en esta 
ciudad con los valores antiguos significaba tener que enfrentarse con un Muni­
cipio que derivaba de los antiguos valores de los Ayuntamientos libres y, por 
tanto, con una autoridad ciudadana que afectaba a toda la ciudad; significaba 
enfrentarse con el Gobierno del Estado, con la monarquía por tanto, el rey, 
los ministros y también con una determinada Iglesia. No me compete, desde 
luego, a mí hacer aquí la historia de aquella Iglesia, pero es una Iglesia que
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aparece muy en consonancia con una tradición que es del Estado, que tiene un 
cierto modo de situarse, en los siglos anteriores y también en el XIX, en las 
relaciones entre Iglesia y Estado, un Estado, Piamonte, que representa también 
un carácter muy peculiar.

Dicho esto (no querría contradecirme), parece que los primeros actos, los 
primeros pasos que dio don Bosco en Turín están de acuerdo con el plan que 
tiene toda la Iglesia de Turín. Un dato que me ha chocado enseguida, apenas 
me he puesto a leer entre los documentos de don Bosco que están en los ar­
chivos comunales, es que don Bosco no está nunca solo. Don Bosco actúa con 
un grupo de sacerdotes, que parecen todos orientados hacia un mismo obje­
tivo, la intervención en el sector de la marginación y del malestar social, según 
esquemas que son también antiguos.

Son los personajes que vienen hoy al recuerdo como una riqueza de la 
Iglesia del siglo XIX, de don Borel a Cafasso, Murialdo y tantos otros. Si se 
leen con este punto de vista las Memorias biográficas y se anotan sólo los nom­
bres de todos los sacerdotes que pasaron por Valdocco trabajando con don 
Bosco, nos damos cuenta del fenómeno: don Bosco no está nunca solo; tra­
baja, permítaseme el término, con una multitud de sacerdotes que trabajan en 
la ciudad, según un plan que parece común. Que el plan esté trazado antes o 
que resulte sólo a posteriori como consecuencia de las actuaciones posteriores 
es hoy de difícil interpretación.

Una carta que hemos encontrado -  era desconocida, pero hoy ha circulado 
ya -  de marzo del 46, dirigida por don Bosco a Michele di Cavour, en la que 
pide permiso para llevar su obra a Valdocco, pone en cuatro puntos funda­
mentales -  autógrafos, en el sentido de que están firmados por don Bosco -  
los principios según los cuales se moverá después don Bosco siempre en la so­
ciedad civil.

El primer punto -  escribe -  es el amor al trabajo; el segundo, la frecuencia 
de los santos Sacramentos; el tercero, importantísimo desde nuestro punto de 
vista actual, el respeto a toda superioridad; el cuarto, la fuga de los compañe­
ros malos, cosa ésta que se puede leer también en términos de simple sociedad 
civil.

En una ciudad en la que hay mucho malestar, donde hay autoridades muy 
presentes, hay una Iglesia que trabaja, la relación con las instituciones, con la 
sociedad civil, se convierte en un instrumento ineludible, debe darse.

Es casi posible (he usado el término) seguir los pasos de don Bosco en sus 
movimientos por la ciudad. No hay prácticamente ningún acto fundamental, 
ninguna opción, que don Bosco no haya sometido a la atención de la sociedad 
civil. Cualquier construcción, desde la más sencilla pared hasta el edificio más 
grande, desde la pequeña Capilla Pinardi hasta la gran Basílica de María Auxi­
liadora, se realiza siempre después de haber obtenido el permiso de la autori­
dad civil. También la intervención en las obras, desde las grandes escuelas 
hasta la intervención con cada persona, se hace siempre teniendo en cuenta a 
la sociedad civil. Precisamente la intervención con cada muchacho, por ejem-
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pío, nos presenta un modo de afrontar el problema tan moderno, tan como se 
haría hoy, que a mí me ha parecido excepcional.

Cuando el Ayuntamiento, la Prefectura, la Jefatura de policía del Go­
bierno, debían afrontar el caso de un muchacho, diríamos, en peligro o aban­
donado, como no tenía entonces el Estado saboyano prevista ninguna estruc­
tura para intervenir en ese sector y como sólo existían las instituciones que hoy 
definimos nosotros como IPAB, pedían a don Bosco que interviniese.

En el curso de las investigaciones emprendidas para la preparación de un 
estudio, promovido por la Administración comunal de Turín, he tenido la 
suerte de encontrar cartas que considero muy hermosas, en un fondo del Ar­
chivo del Estado de Roma, en las que don Bosco respondía a las peticiones 
para que se interesase por los muchachos. Estas cartas son pequeños proyectos 
para una actuación en la que se examina al muchacho en sus cosas esenciales, 
se comunica a la autoridad civil, porque parece que don Bosco quería que su 
modo de actuar fuese, más que aceptado, reconocido por la autoridad civil. 
Resulta entonces que si el muchacho es demasiado joven, don Bosco dirá: 
«M irad que debemos enviarlo primero a ese otro sitio; cuando tenga la edad 
apropiada, lo aceptaré». Examina a otro muchacho y escribe: «No tiene toda­
vía instrucción. Lo enviamos a la escuela, después le orientaremos al trabajo, 
pero viendo e intentando comprender cuál es su inclinación personal». O bien 
viene un muchacho que tiene problemas porque el padre ha tenido que ver 
con la justicia, o hasta ha sido ajusticiado, y don Bosco: «Atención, que poner 
a un muchacho de este tipo con otros muchachos, le puede suponer molestias 
ulteriores, porque los muchachos, en su malicia involuntaria, pueden perse­
guirlo tomándole el pelo, y por tanto no obtenemos el resultado de suprimir el 
malestar, sino de empeorarlo».

Esta referencia continua resulta un elemento importante. Si además, de 
estos episodios que se refieren a personas y, por tanto, en cierta medida reser­
vados, ampliamos el examen a los hechos más generales que afectan a las co­
munidades de personas, encontramos comportamientos que son igualmente 
precisos al buscar su diálogo con la sociedad civil.

Me ha asombrado siempre, al leer la hagiografía tradicional de don Bosco, 
que para él todas las cosas eran difíciles. ¿Es posible? Y parece que casi todas 
las veces, para lograr hacer algo, tenía que suceder un hecho extemporáneo, 
por no decir de tipo casi ultraterreno. Hay siempre alguna intervención que se 
lo ayuda a resolver. Cuando quiere hacer la Basílica de María Auxiliadora, los 
malvados del Ayuntamiento no quieren que se dedique a María Auxiliadora; 
cuando quiere ir a Valdocco, Michele Cavour grita y así por el estilo. Es decir, 
cada cosa que hace don Bosco, parece que la tradición la presenta como su­
mamente difícil. Después llega allí el toque, el deus ex machina que resuelve el 
problema.

Me he convencido de una cosa: don Bosco usa como método educativo, 
pedagógico, pero también como método concreto para construir la presencia 
de su obra en la sociedad civil, un instrumento que puede parecer feo, pero
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que tiene, en cambio, connotaciones hermosas por las consecuencias que su­
pone. En la comunidad en que vive hay un proyecto, él quiere interesar a 
todos, él se pasa la vida interesando a personas. Entonces dice: «Tenemos que 
hacer esto, pero es una cosa difícil y hace falta sudar para lograrla». Todos los 
de la comunidad tienen que participar en ello. El que pueda hacer algo, debe 
hacerlo. Y en el caso límite de que alguno no pueda trabajar debe también 
sólo (y perdóneseme el sólo) rezar. Pero tiene que interesarse, tiene que sudar. 
En este punto, con el interés de todos, salta el otro mecanismo, que es el de la 
solidaridad: todos juntos, uno para el otro, porque se tiene algo que alcanzar 
que está en consonancia con un fin. Este mecanismo construye una comunidad 
que vive unida, que se beneficia de ello y que encuentra elementos de impulso 
en los momentos en que después se obtiene el resultado.

Si leemos las cartas de ese modo, vemos que hasta hay momentos en los 
que don Bosco ya tiene el permiso en el bolsillo para algunas cosas, ya ha 
obtenido el permiso de quien tiene que darlo, pero no lo dice enseguida. 
Nada. Hay que conquistar cada cosa.

Desde ese punto de vista, he estudiado, tal vez rozando la paranoia, los di­
versos actos de las loterías de don Bosco. Todos recuerdan las loterías como 
un instrumento para obtener medios financieros, para construir, para hacer, 
para actuar. Leyendo esas cosas, he encontrado aspectos muy diferentes. Las 
loterías son uno de los instrumentos mayores para interesar a la sociedad civil 
en la obra de don Bosco. Don Bosco, cuando lanza una lotería, presenta una 
idea. Después comienza a actuar para interesar a todos, que es una obra 
enorme, para recoger los regalos. El momento de la venta de papeletas es, sí, 
un momento de compromiso, pero sin duda menor que el compromiso que se 
ha suscitado antes para formar la Comisión promotora, reunir a los sostenedo­
res y a los donantes: son miles de personas. Y después, muy bien, habrá que 
hacer seguir el acto de la venta de papeletas, de la realización de la tómbola y 
el sorteo, con ideas estupendas, como la lotería con premio único: se sortea; 
¿quién tiene el número?; nadie lo tiene; lo tenía don Bosco y la cosa queda en 
casa.

Si se me permite (no querría robar más tiempo del debido), la relación con 
la sociedad civil la concretaría de este modo: la frase del joven sacerdote que 
va a Valdocco -  «amor al trabajo y respeto a toda superioridad» -  se convierte 
en un modelo que seguir para toda la vida.

La relación con las instituciones es propia de un personaje que forma parte 
de la comunidad regida por esas instituciones, pero que se pone frente a ellas 
con igual dignidad.

Él sabe que desempeña un cometido que las instituciones no son capaces 
de desempeñar y que él, en cambio, garantiza. Entonces esa igual dignidad se 
hace grande, pero hace falta descender después de las instituciones a toda la 
sociedad civil y el único instrumento, el verdadero instrumento es el de intere­
sar, interés que implica solidaridad y que al final lleva a la construcción de la
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comunidad, que yo veo de todos modos, y de la que hablaba con algunos ami­
gos esta mañana, en la gran Familia salesiana de hoy.

La rapidez con que los proyectos salesianos llegan al conocimiento de toda 
la Familia salesiana, por ejemplo, parece un instrumento inventado por don 
Bosco. Esta mañana citaba el «correo salesiano», como un instrumento para 
interesar, que parece contrastar a veces con las reglas de la sociedad civil, pero 
que interesa porque así se está al servicio recíproco, según un plan que es glo­
bal, para alcanzar resultados que son comunes.

Para terminar, digo que yo leo las Memorias biográficas ya casi exclusiva­
mente más como un monumento a un método pedagógico que como un ver­
dadero documento de historia crítica y, probablemente, hará falta seguir ese 
camino de la búsqueda de documentos fuera de las instituciones salesianas, 
porque son muchos y consienten cotejar los comportamientos. En las Memo­
rias biográficas tenemos el instrumento que sirvió para el compromiso; fuera 
tenemos, en cambio, los documentos que nos permiten captar realmente la 
grandeza de las cosas que se hicieron.

Muchas gracias por su atención.


